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En una casita con puertas al Sol,
vivía muy feliz junto a su pequeña familia, 
Sarah, una gallina científica.
Sarah era afortunada ya que en el patio de su casa
crecían flores de todos los colores, pitayas, ciruelas, piñas, 
enormes yacas, jugosos mangos y café.
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Esta gallina científica y exploradora, 
cuando salía a estudiar la exuberante naturaleza, 
se ponía las botas para cubrir sus patitas del fango 
y un sombrero de ala ancha, decorado con flores 
para protegerse de los potentes rayos ultravioleta del Sol.
Llevaba en su mochila un refrigerio, agua   
 y una bitácora para anotar sus observaciones.
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Un día, cuando regresó a casa luego de trabajar en sus exploraciones, 
sucedió algo inesperado: ¡el fuego con el que solía cocinar
en una vieja y desvencijada estufa de gas ya no estaba!

La gallina era glotona y tenía hambre. 

Desesperadamente buscó al fuego, 
pero el gran maestro fuego de occidente, se había ido de vacaciones. 

Asustada y confundida, la gallina encontró una nota que decía:

Querida Sarah:

Me fui a descansar a una zona alta de la Mesa del Nayar, 
necesitaba un poco de frio. No regresaré pronto. 

Postdata: Recuerda que Karuna, el Sol de oriente, es mi gran amigo y te 
puede ayudar a cocinar.

Con todo mi calor, tu amigo el fuego de occidente.
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La gallina estaba desconcertada y triste, 
porque el fuego se había ido.

A Sarah le encantaban el quesito fundido con chorizo y los 
pastelillos de queso con mermelada de jamaica y zarzamora y el 
café.

-¿Qué haré? ¿qué haré?  - pensaba inquieta la gallina mientras se 
paseaba de un lado a otro por su fresca casa, de grandes 
ventanales,
desde donde la naturaleza y el cielo estrellado le gustaba 
contemplar.

¡No puedo cocinar sin el calor de mi amigo fuego! – dijo 
achicopalada la gallina.
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Como era muy inteligente, Sarah pudo interpretar que en la nota 
de su amigo el fuego estaba la solución: ¡Karuna!  el Sol de 
oriente. 
La gallina presurosa salió corriendo al patio de su casa y miró el 
despejado cielo azul, allí con los rayos del Sol a plomo y 
entrecerrando sus grandes ojos cafés, quedó impresionada al 
sentir en sus mejillas el calor del Sol que la abrazaba.
- Pero, - ¿cómo voy a cocinar con el Sol? - se preguntaba 
confundida.
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Y entonces recordó de sus clases de física la transferencia de 
calor.

Mientras ideaba cómo cocinar con el Sol, la gallina probó 
alimentos enlatados, pero no le gustaron, sabían a conservador. 
Luego intentó con alimentos crudos y probó un ceviche de 
pescado, pero como era crudo, tenía una larva y Sarah se 
enfermó.
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La gallina estaba desesperada, sabía que tenía que hacer algo pronto o 
moriría de inanición. 

Ella tenía muchos amigos científicos y era buena exploradora, así que se 
puso las botas y el sombrero, tomó su mochila y salió de su zona de 
confort a buscar ayuda sobre cómo aprovechar la energía de Karuna, el 
Sol.

Hada, era una gatita constructora a la que le gustaba cuidar el planeta; 
Fabián, una ranita cara de niño que sabía cómo medir la radiación solar; 

Teresa, era una mariposa viajera, que entendía todo sobre la energía 
nuclear y Claudia era una Catarina muy trabajadora a la que le gustaba 
reciclar y diseñar.

Sarah se reunió con todos ellos y luego buscó a José, el tigre de los 
Arduinos, que era el mejor para medir y programar y con Iván un 
conejito dedicado al estudio de la energía solar.

También invitó a Lía, una oruga tan glotona como Sarah, dedicada a 
comprender y a contemplar la humanidad. 
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Sarah, se reunió con estas celebridades, para tener una lluvia 
de ideas y trabajando en equipo encontrar una solución. El 
fuego se había ido de vacaciones y ella debía aprender a 
cocinar nuevas recetas con energía solar.
- ¡Podemos concentrar la energía del Sol! - dijo emocionado el 
conejito Iván.
- ¡Sí! fabricaremos una estufa que funcione con el sol, exclamó 
Fabián.
- Usaremos materiales reciclados – propuso Claudia, y Hada, 
brincó de felicidad.
- Tenemos que evaluar los riesgos - dijo Teresa, agobiada, 
porque la radiación directa nos puede perjudicar.
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Pasaron algunos días y en equipo construyeron una estufa solar, 
que captaba la energía, para poder cocinar. 
Sarah investigó y solarcooking.org encontró que había muchos 
diseños de estufas. Hada la gatita constructora dibujó y cortó las 
piezas y con la ayuda de Teresa, las pudieron ensamblar, a ellas 
se unió Blanquita, una linda y joven ardilla y en equipo lograron 
trabajar.
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Necesitaban una caja para poder guardar la energía solar, 
papel de aluminio muy brillante para poder reflejar la luz del 
sol y una tapa transparente como el vidrio para que entrara la 
luz y que no se pudiera escapar. 

Y así, con materiales reciclados como quería Claudia,
construyeron un horno solar tipo caja, para cocinar el 
choriqueso y el hambre de Sarah poder calmar.

Lía se encargaba de disfrutar la comida, de observar la 
felicidad en los comensales y también cuidaba el control de 
calidad.
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Iván siempre interesado en los procesos mejorar, exclamó:
- ¡Las parábolas pueden reflejar más luz solar y concentrarla en un solo 
punto llamado foco! - ahí pondremos la olla y será más eficiente cocinar.

Entonces - ¡manos a la obra! - exclamó Sarah, -Hagamos también una 
estufa parabólica.
Será más eficiente - reiteró Iván - al proyectar la luz al foco, mayor 
cantidad de calor se podrá concentrar.
- Eso tenemos que demostrarlo midiendo la temperatura y la irradiancia 
- argumentó seriamente el tigre. A lo que Fabián dijo: ¡Cierto! - debemos 
instrumentar.
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Ambos tenían razón, era un buen diseño y al medir la temperatura
¡Eureka! 120 °C lograron alcanzar. 
- Ahora cocer frijolitos y garbanzos - dijo la oruga comelona, -Nos 
gustan mucho a mí y a la rana Fabián.
La gallina, más prototipos quería construir y probar, pues era una 
curiosa investigadora y siempre estaba entusiasmada por conocer más.

Claudia era muy trabajadora y junto con Hada, también la cocina solar 
de panel “Pucca” lograron ensamblar.
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- ¡Todas las estufas funcionan muy bien! - anotó en su bitácora la 
gallina. -Y en todas se puede cocinar - Confirmó la oruga. 
- ¡Urra, yuju, bravo, yupi! ¡sí se pudo cocinar! - gritaba la 
escandalosa y desparpajada, gallina mientras abría sus alitas y 
aventaba el sombrero de felicidad.

Sus amigos festejaron, pues con trabajo en equipo todo se puede 
lograr. 

Ricos platillos degustaron, después se pusieron a cantar y bailar 
briagos de felicidad.
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Y así, Sarah se convirtió en la gallina que cocina con el Sol
y colorín colorado este cuento se terminó y todo fue 
gracias a Gaby, la arañita rockera, que es creativa y lo 
escribió.
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